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resuMen - AbstrACt

Alejandro Marcos Pous en 1972 estudió el epígrafe funerario de Cayo Valerio Donato, legionario de la IV Ma-
cedónica de Varea y pensó en la existencia de un contingente militar. En los 90, las excavaciones detectaron niveles 
julio-claudios y la inscripción del veterano Tertius. Urbano Espinosa Ruiz propuso en ese momento el origen de 
la Vareia en un campamento establecido tras las Guerras Cántabras. Con una cronología similar a la vareyense, se 
descubrió un vicus a 3 kilómetros al oeste durante la década de los 2000. Contando con estos antecedentes junto a 
una nueva inscripción funeraria, se procede al análisis del poblamiento rural, los paralelos en la evolución del cam-
pamento de Herrera de Pisuerga (Palencia) y la misma política militar durante los gobiernos de Augusto y Tiberio. 
Se busca realizar un estudio sobre el posible establecimiento de un conjunto de soldados de la legio IIII Macedonica 
en el actual barrio de Varea de Logroño.

Alejandro Marcos Pous in 1972 studied the funerary epigraph of Cayo Valerio Donato, legionary of the IV 
Macedonian of Varea and thought about the existence of a military contingent. In the 1990s, excavations detected 
Julio-Claudian levels and the inscription of the veteran Tertius. Urbano Espinosa Ruiz proposed at that time the 
origin of the Vareia in a camp established after the Cantabrian Wars. With a chronology similar to that of Vareyense, 
a vicus was discovered 3 kilometers to the west during the 2000s. Based on this background together with a new 
funerary inscription, we proceed to analyze the rural settlement, the parallels in the evolution of the camp of Her-
rera de Pisuerga (Palencia) and the same military policy during the governments of Augusto and Tiberio. It seeks 
to carry out a study on the possible establishment of a group of soldiers of the legio IIII Macedonica in the current 
neighborhood of Varea de Logroño.
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1. INTRODUCCIÓN

Varea es un barrio de Logroño que se sitúa al 
este del núcleo urbano. Su actual nombre conserva 
el topónimo del antiguo enclave urbano de Vareia 
identificada por Plinio el Viejo como el inicio del 
tramo navegable del río Ebro (Nat. His., III.3.14) 
mientras que Estrabón la menciona como la prin-
cipal ciudad de los berones y su situación junto a 
un paso sobre el cauce (Geo., III.4.12). Se ubica 
en un promontorio natural formado por la desem-
bocadura del Iregua en el curso principal del Ebro 
a 10 metros por encima del lecho inundable. En 
su entorno más cercano se desarrollaron amplias 
vegas con una alta producción agropecuaria que 
aún se mantiene hoy en día.

Figura 1. Situación de Varea y los posibles restos de 
época tardoaugustea-tiberiana (elaboración propia).

A partir de 1979, se sucedieron las interven-
ciones arqueológicas hasta 1992, aunque también 
se han desarrollado otras excavaciones de urgen-
cia a medida que el barrio se ha ido desarrollan-
do urbanísticamente. Los resultados han sido los 
restos de un enclave urbano que formaba parte de 
la calzada del Ebro (Itin. Ant. 393.2) y que con-
taba con un acueducto que desembocaba en un 
sistema de distribución urbana de agua mediante 
fuentes, un complejo termal, un urbanismo orga-
nizado mediante insulae, viviendas y complejos 

industriales. El asentamiento inició su andadura 
en la segunda mitad del siglo I, alcanzó su máxi-
ma expansión en época antonina y vivió un resur-
gimiento en época bajoimperial hasta su paulatino 
abandono durante los siglos V y VI1.

La posible presencia de un destacamento mili-
tar en Varea fue propuesta por Alejandro Marcos 
Pous en 1974 tras el descubrimiento y estudio de 
una inscripción funeraria que se hallaba deposi-
tada en el Museo de La Rioja dos años antes. Su 
procedencia es desconocida, aunque refleja que el 
difunto se llamaba Cayo Valerio Donato y que fue 
soldado de la legión cuarta Macedónica. En ese 
momento era la inscripción más antigua y un raro 
testimonio ligado a este contingente militar. Fe-
chó la presencia de un campamento tras las Gue-
rras Cántabras (Marcos, 1974: 124-126).

Un contingente de esta legión tan alejada del 
núcleo de la política militar en la península Ibé-
rica sita en el noroeste únicamente podría deber-
se a la protección del valle del Ebro cómo línea 
de suministros o como uno de los núcleos para 
la actividad edilicia que estos soldados llevaron 
a cabo en diferentes puntos del nordeste durante 
el Principado como puede ser la construcción de 
la vía de las Cinco Villas con testimonio epigráfi-
co en Castiliscar (provincia de Zaragoza, Aragón) 
(CIL XVII-01 169; AE 1981, 547; AE 1984, 584; 
Lostal, 1992: n.º 19, 27-28) o el puente del Diablo 
en Martorell (provincia de Barcelona, Cataluña)2, 
así como su participación en la fundación de la 
colonia Caesar Augusta, actual Zaragoza, o en la 
construcción o monumentalización del comple-
jo foral del municipium ignotum de Los Bañales 
(Uncastillo, provincia de Zaragoza) (Pintado et 
alii, 2014-2015: 63-65) así como en el acueducto 
que daba servicio a esta ciudad3. Es evidente la 
contribución de contingentes militares de la Legio 

1 Una completa descripción e interpretación de las exca-
vaciones entre 1979 y 1992 se puede ver en Espinosa Ruiz, 
1994b y, para una actualización con algunas de las interven-
ciones de urgencia, se puede acudir a Tudanca y López de 
Calle, 2018.

2 Se han conservado un total de 20 marcas, 17 en el es-
tribo de la margen occidental y 3 más en la oriental. Todas 
ellas comparten la abreviación L(egio) más el numeral y 13 se 
corresponden con la IIII Macedonica fechadas entre el 10 y el 
5 a. C. (Gurt i Esparraguera y Rodá de Llanza, 2005: 149-158).

3 Conjunto de nueve marcas de los pilares del acueducto 
de Los Bañares en desigual estado de conservación. Con las 
debidas precauciones por este hecho y con su estudio en con-
junto, se ha propuesto la posible intervención de soldados de 
la legio IIII Macedonica en la construcción de esta singular 
infraestructura hidráulica (Jordán, 2011: 327-330).
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VI Victrix y X Gemina a la construcción de obras 
de carácter público siendo ejemplos la misma 
calzada de las Cinco Villas4 o el complejo foral y 
edificaciones de carácter monumental anexas de 
la capital conventual caesaraugustana (Beltrán, 
2007-2008: 1073-1076). 

La labor de personalidades ligadas a los cuer-
pos militares, que retornaban a su lugar de origen 
tras su periodo de servicio, también fue un ele-
mento importante para completar la integración 
de las comunidades del Ebro medio y producir la 
promoción jurídica o, al menos, la monumentali-
zación de sus ciudades. Dos son ejemplos claros. 
Por un lado, está la guardia personal del propio 
Augusto formada por calagurritanos. Cuando en 
el año 31 a. C., este cuerpo fue licenciado pudo 
llevar aparejado la promoción de Calagurris o 
que este cuerpo ciudadano privilegiado recién for-
mado lo solicitase poco después (Espinosa, 1984: 
85-95; Andreu, 2017: 560). Por otro lado, están 
los casos de Lucius Sempronius y su hijo Quintus 
Sempronius Vitulus, originarios de Los Bañales. 
El primero sirvió en el Ala Taurina, luchó en el 
sometimiento de los pueblos del norte peninsular 
y estuvo cerca del círculo de confianza de Augus-
to ante el que pudo interceder para la mejora jurí-
dica de su comunidad y de la dotación de infraes-
tructuras públicas para esta, empleando parte del 
ejército, como ya se ha podido observar. Su hijo, 
tras el debido periodo de adiestramiento y servi-
cio en el mismo destacamento que su padre, llegó 
a ser subcomandante de la guardia personal ger-
mana de Tiberio. Cuando murió, legó a su ciudad 
un conjunto escultórico para el foro consistente 
en una estatua del segundo de los emperadores 
flanqueada por dos estatuas ecuestres de sí mismo 
todo ello con el beneplácito de las autoridades lo-
cales (Ventura et alii, 2017: 41-44).

El posible destacamento vareyense pudo asen-
tarse durante el reinado de Tiberio ligado a la po-
lítica llevada a cabo por este emperador tanto en 
el ámbito militar, donde se observa un intento de 
consolidación de las posiciones del exercitus his-
panicus junto a una readecuación de sus funciones 
(Morillo, 2017: 215-216), como en el desarrollo y 

4 Se trata de dos piezas miliarias: una procedente de Cas-
tiliscar, fechada entre el 9 y el 8 a. C. y realizada por la legio 
VI Victrix (CIL XVII-01, 170; AE 1984 585; Lostal, 1992: n.º 
20, 28-29), y una segunda del barranco de Valdecarros en Ejea 
de los Caballeros ejecutada por la X Gemina con la misma cro-
nología (CIL XVII-01, 147; IRMN 43, nota 26; Lostal, 1992: 
n.º 18, 26-27).

término de las acciones de carácter político, jurí-
dico y económico en el valle del Ebro y que fue 
impulsada por César y Augusto (Santos, 2017). 

2.  LOGROÑO ENTRE AUGUSTO Y 
TIBERIO. VAREA COMO NÚCLEO 
MILITAR Y EL ENCLAVE CIVIL DE 
RUAVIEJA 

La mayor obra llevada a cabo durante el perio-
do de gobierno de Augusto en el término municipal 
logroñés es la calzada del Ebro. Ha sido constatada 
arqueológicamente en varios puntos de la ciudad 
entre los que destacan el del Camino Viejo de Lo-
groño a Calahorra y el de Calleja Vieja. El primero 
conservaba el surco trazado para plantear la obra 
sobre la que se construyó una via militar con el es-
quema de glarea strata que alcanzaba los 6,10 m de 
anchura de superficie de rodadura y correspondía al 
tramo entre Vareia y Calagurris Iulia (Alonso y Ji-
ménez, 2014: 10-15). La segunda miraba hacia Tri-
tium Magallum, tenía unas medidas similares con 
una longitud descubierta de 25 metros, pero con la 
peculiaridad de tener una reposición altoimperial 
posiblemente de época de Claudio coincidente con 
el miliario de Arenzana de Arriba5. 

La cronología de esta primera fase altoimpe-
rial de la vía del Ebro se puede fechar entre el 8 y 
el 6 a. C. a tenor de las dataciones de los miliarios 
de Alfaro6, Calahorra7 y Padilla de Abajo (pro-
vincia de Burgos)8 correspondientes a Augusto y 
convertía a Varea en una mansio de la misma, la 
última que se situaba a orillas del Ebro, ya que 
el recorrido hacia el oeste se internaba hacia Tri-
cio buscando un trazado directo y rectilíneo hacia 

5 Fechado entre los años 43 y 44 en coincidencia con el 
primer despegue de las producciones cerámicas y prueba re-
paraciones en el tramo entre Tritium Magallum y Vareia, entre 
los alfares y el puerto fluvial de salida por el Ebro hacia el 
resto de la Citerior (Espinosa y Castillo, 1995-1997: 105-107).

6 Se encontró junto a un conjunto monumental del que 
formaba parte un puente, ninfeo y una presa, su datación en 
el año 6 a. C. es dificultosa debido a que se halló el campo 
epigráfico mutilado (CIL XVII-01, 134; HEp 6, 1996, 790; 
Hernández et alii, 1999: 255-257). 

7 Se ha fechado en el año 8 a. C., aunque se encontró tam-
bién incompleto y se pone en relación con la entrada oeste a la 
civitas calagurritana (CIL XVII-01, 135; Espinosa y Castillo, 
1995-1997: 102-103; HEp 6 1996, 792; HEp 7 1997, 577; AE 
1997, 911). 

8 Encontrado en dos fragmentos que no dificultan su lec-
tura y cronología en el año 6 a. C. (CIL XVII-01, 143; AE 
1976, 325b; Lostal, 1992: n.º 21, 29-30).
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la meseta y el noroeste. Al este, la calzada tenía 
un recorrido paralelo al Ebro hacia el entorno de 
Colonia Victrix Iulia Celsa (Velilla de Ebro, pro-
vincia de Zaragoza) y venía a coincidir con el tra-
mo navegable del cauce antes de internarse en los 
meandros encajados entre las actuales localidades 
de La Zaida (provincia de Zaragoza) y Mequinen-
za (provincia de Zaragoza) tal y como ha demos-
trado la profesora Castillo Pascual9. 

Enmarcado en este privilegiado cruce de co-
municaciones de carácter mixto, al que se le aña-
dirían nuevas conexiones a lo largo del siglo I, se 
encuentra el lugar propuesto para el asentamiento 
del contingente militar. Marco Pous fue seguido 
por Espinosa Ruiz quien estuvo a cargo de las in-
tervenciones en Varea desde 1988 hasta su finaliza-
ción. Para ello se basaba en criterios arqueológicos 
y epigráficos, ya que añadió al epitafio de Cayo Va-

9 Según Plinio, Vareia era el inicio del tramo navegable 
del Ebro. Su cauce debía ser óptimo para su navegación hasta 
Celsa, pero, a partir de aquí, era prácticamente imposible debi-
do a la existencia de un tramo de casi 140 km de longitud con 
preeminencia de meandros encajados y del puente de piedra, 
infraestructura que dificultaba el paso de ciertas embarcacio-
nes debido a las pilas que apoyaban sobre la lámina de agua. 
Además, la distancia mencionada por el texto pliniano se apro-
ximaba a la que actualmente hay entre Logroño y La Zaida 
(Castillo, 2016: 51-53). 

lerio Donato una segunda inscripción funeraria del 
veterano Tertius (Espinosa, 1994a: 118-121). 

Uno de los mayores problemas que ha depara-
do todo el yacimiento ha sido el reaprovechamien-
to de materiales de estructuras más antiguas o su 
completa eliminación durante la construcción de las 
más modernas. La excavación V90 SII ofreció, sin 
embargo, una estratigrafía prácticamente completa 
de cinco siglos de potencia, al este de la calle Ar-
tesanos, al norte del conjunto del Barrio Artesanal 
acompañada de una cultura material vital para do-
cumentar la denominada por Espinosa Ruiz como 
«fase campamental». Esta viene dada por la exis-
tencia de varias habitaciones de planta rectangular 
con muros ejecutados mediante cantos rodados (Es-
pinosa y Tudanca, 1990: 19; Martínez et alii, 1994: 
154-155). El conjunto cerámico asociado a estas es-
tructuras fue heterogéneo y en los niveles más pro-
fundos destacan formas itálicas Conspectus 4.6.1, 
22-23 o 26-27, de tradición indígena, fragmentos 
pertenecientes a fuentes Vegas 15-6 y una relativa 
abundancia de producciones subgálicas con formas 
Dr. 27 y 29 que fechan estas habitaciones entre los 
periodos de gobierno tardoaugusteos o de Tiberio y 
Claudio (Martínez et alii, 1994: 156). 

En otras zonas de Varea, pero en contextos 
secundarios, se han encontrado más evidencias 
como producciones itálicas Conspectus 20, vasos 

Figura 2. Restos de época tardoaugustea-tiberiana de Varea (Logroño, La Rioja) (Lámina coloreada a partir de 
Martínez et alii, 1994: 155 y fotografía de Espinosa y Tudanca, 1990: 18).
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Mayet XXXVI en la calle La Cadena 19 o cubi-
letes de paredes finas engobadas Unzu 3/Aguarod 
Otal I más fragmentos de tradición indígena en 
Marqués de Fuertegollano 3 (Martínez et alii, 
1994: 155-157). A estos ejemplos hay que añadir 
piezas con formas Goudineau 15, 27 y 39 o con 
cartelas con tria nomina como la del alfarero are-
tino Tertius P. Corneli con una producción entre 
los dos primeros emperadores, mismas fechas que 
las del productor Quartius P. Corneli (Luezas y 
Sáenz, 1989: 26-27). Pese a que se ha referido a la 
posibilidad de que el destacamento militar pudie-
ra haber traído las cerámicas elaboradas en Italia 
(Martínez et alii, 1994: 156-157), esta afirmación 
no puede ser confirmada ni tampoco se han ras-
treado producciones de talleres militares. 

Figura 3. Inscripción funeraria de Cayo Valerio Dona-
to (Elaboración propia)

Junto a estos restos materiales conocemos tres 
epígrafes funerarios de soldados de la legio IIII 
Macedonica. El más antiguo es el ya comentado 
de Cayo Valerio Donato dado a conocer por Ale-
jandro Marcos Pous en 1974. Se trata de un frag-
mento de una inscripción ejecutada en una placa 
de arenisca con un simple rebaje para el campo 
epigráfico y una decoración sencilla mediante 
un marco10. Se dedica a un soldado de un posi-
ble origen narbonense o itálico, por la tribu Volti-
nia, fallecido durante el primer tercio del siglo I 
(Marcos, 1974: 124-126; Le Roux, 1982: 119, n.º 

10 AE 1976, 337: C(aius) · Valerius · C(ai) ·f(ilius) 
/Vol(tinia) · Donatus / miles · [l]eg(ionis) · IIII /
Mac[ed(onicae)]? · annor(um) · XXXIX · h(ic) · s(itus) · est.

11; Espinosa, 1986: 40-41, nº 20). El lugar de su 
nacimiento fue una zona común de reclutamiento 
de miembros para las legiones IIII Macedonia y 
VI Victrix,11 ambas participantes en actividades 
de construcción, mantenimiento y vigilancia en el 
sector noreste de la Península Ibérica (Moralejo, 
2021: 421-425).

Figura 4. Estela funeraria de Tertio (elaboración 
propia).

En 1988 se encontró reutilizada en una tumba 
medieval parte de una estela cuya cabecera, prime-
ra línea y parte superior izquierda se encontraban 
perdidas. Con todo se observa una fina decoración 
en forma de tabula ansata que encierra el campo 
epigráfico12. La diferencia entre el epígrafe de Cayo 

11 En la cercana Calagurris Iulia, se encontró el epígrafe 
funerario de Cayo Vario Domitiano, fallecido a los 24 años 
de edad, originario de Bononia y perteneciente a la legio VI 
Victrix (Le Roux, 1982: 176, n.º 14) con funciones similares 
a las que debieron tener los soldados establecidos en Varea. 

12 HEP 1994, 541: [-----] / f(ilius) · Tertius · v[et(eranus)]  
/ leg(ionis) · IIII · Mac[ed(onicae)] / Anie(n)sis · Caes[ara]/
ugustanus · a[nn]/orum · LXX · h(ic) · [s(itus) · e(st)] / h(eres) 
· ex · t(estamento)
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Donato y el de Tertius es que este era un vetera-
no de la legión que había terminado su periodo de 
servicio y decidió permanecer en el enclave vare-
yense, una vez que la unidad militar fue desplazada 
fuera de la Península Ibérica. El difunto era origi-
nario de Caesar Augusta, posiblemente la primera 
generación con la colonia recién fundada, de la tri-
bu Aniense y el monumento funerario fue mandado 
realizar por testamento. Teniendo en cuenta la par-
tida de la legión en torno al año 40 y su proceden-
cia, es probable que falleciera entre el 65 y 70, aun-
que Espinosa Ruiz propone también la posibilidad 
de que se enrolase a la edad de 20 años entre el 19 
y el 13 a. C., una vez que su padre fuera deducido 
en la actual Zaragoza logrando el Ius Connubi, la 
legitimación de su descendencia y la misma ciuda-
danía. Teniendo en cuenta esta segunda hipótesis, 
apunta a que su muerte se produjera a partir del 30. 
Por todo lo dicho, se puede fechar la inscripción en 
una amplia cronología entre finales del reinado de 
Tiberio y el gobierno de Nerón (Tirado y Andrés, 
1991: 11 y 12; Le Roux, 1992: 250, n.º 7; Espinosa 
y Castillo, 1995-1997: 103-104). 

Un tercer epígrafe ligado al ejército fue des-
cubierto en contexto secundario en el año 2006 
en el solar que fue ocupado por la empresa Carro-
cerías Ugarte, al sur del actual barrio vareyense. 
Se trata de un bloque rectangular de arenisca que 
debía formar parte de un monumento funerario y 
difiere de los otros dos que eran estelas. Su estado 

de conservación únicamente permite distinguir la 
parte final del cognomen del difunto [.]osco que 
era veterano y su origo, que también está incom-
pleto, [.]emdues13. Se observa la línea guía en la 
tercera línea conservada. Contando con que era un 
soldado licenciado como en el caso de Tertius, se 
podría aplicar una cronología similar para ambos 
ejemplares. 

Estas dos últimas inscripciones confirman la 
existencia de un cuerpo veterano en Varea des-
pués de haber alcanzado la Honesta missio, que 
debió asentarse después de la partida de las tropas 
presumiblemente tras el reparto de parcelas para 
su sustento. Estos debieron ser el núcleo dirigente 
del enclave civil surgido tras la partida de las tro-
pas en época de Claudio. En la misma excavación 
donde aparecieron los restos arquitectónicos de 
tiempos augusteos o tiberianos se observó cómo 
estos quedaron sellados por estructuras ejecuta-
das hacia final del periodo de gobierno claudiano 
(Martínez et alii, 1994: 154-157) en consonancia 
con la construcción de nuevos edificios domésti-
cos (Martínez y Gallego, 1994: 169-170), u obras 

13 [---]osco · III[I] · / veter(ano?) · domo / [---]emdues? · 
hic · situs ·est. Solo como posibilidad, pues salvo el numeral no 
hay referencia a la legio. Epígrafe inédito ingresado por Juan 
Manuel Tudanca Casero en septiembre de 2006. Agradecemos 
al Museo de La Rioja la información y ayuda proporcionadas.

Figura 5. Inscripción funeraria de Osco (elaboración propia).
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públicas como el complejo termal (Andrés et alii, 
1997: 419-424).

Coincidiendo en cronología con los restos 
arquitectónicos y la cultura material de época 
julia-claudia exhumados en Varea, se descubrie-
ron evidencias de cronología romana en el actual 
centro histórico logroñés fruto de excavaciones 
que se han realizado a medida que se ha cons-
truido en diversos solares, especialmente en el 
entorno norte en la calle Ruavieja. Pese a la par-
cialidad de los datos de época antigua, debido a 
la ocupación continuada hasta nuestros días y a 
las profundas reurbanizaciones ligadas al Fuero 
de Logroño del 1095 y a las prebendas de Carlos 
I tras el fracasado asedio francés de 1521, entre 
otras grandes intervenciones, sí se ha podido in-
vestigar la secuencia constructiva del enclave ro-
mano. También es significativo la inexistencia de 
un hábitat prerromano anterior (Tirado, 2017: 23). 
Se encuentra a tres kilómetros al oeste del actual 
barrio vareyense en un terreno accidentado sobre 
una amplia placa de arenisca que recorre toda la 
margen derecha del Ebro.

En el solar de la calle Mayor 52 se observa la 
preparación del terreno mediante la colmatación 
de las irregularidades a fin de poder construir en-
cima (Tudanca y López de Calle, 2000a: 5-6). Los 
materiales constructivos quedaron esparcidos en 
Ruavieja 22 con cascotes, sillarejos, cantos roda-
dos y tapiales (Tudanca y López de Calle, 2000c: 
7-9) a los que hay que añadir bloques de argama-
sa y de opus caementicium en los números 26-28 
de la misma calle donde aparecieron siete estan-
cias (Tudanca y López de Calle, 2000d: 3-6). El 
enclave sufrió remodelaciones como demuestra 
Mercaderes 8-10-12 donde la preparación del te-
rreno necesitó la ejecución de un mampuesto para 
afianzarlo (Tudanca y López de Calle, 2000b: 
3-4). Poco se sabe de la economía de este asenta-
miento más allá de un depósito, que pudo ser un 
lagar o una cisterna, hallado en Ruavieja 21 con 
una capacidad de 2.000 litros (Álvarez, 2007: 25-
27 y 58-59). 

La cronología viene determinada por la cultu-
ra material. Una primera aproximación al inicio 
de actividad del enclave lo dieron los fragmentos 
de terra sigillata italica de Ruavieja 22 del pri-
mer tercio del siglo I como una vasija Conspectus 
27 o un aplique decorativo Dragendorff VII, así 
como vasos de paredes finas Unzu 3/Aguarod I ti-
berianos (Tudanca y López de Calle, 2000c: 8-9). 
Los números 26-28 de esta calle ofrecieron ollas 
Aguarod I/Varea I o TSI Conspectus 20, 22 y 27. 

Destacable es un sigillum itálico de C. ME. perte-
neciente a un taller de cerámica de lujo en la zona 
central de Italia hacia el cambio de Era (Tudan-
ca y López de Calle, 2000d: 4-5). Por todo ello, 
se observa que el hábitat comenzó a ser poblado 
durante el primer tercio del siglo I y continuó du-
rante los primeros tres siglos (Tirado, 2017: 23). 
La relación entre recintos militares y civiles se ha 
observado también en los grandes conjuntos cam-
pamentales de las legiones cuarta y sexta con un 
vicus en Herrera de Pisuerga y en León con dos 
aglomeraciones secundarias (Morillo y García, 
2019: 245-253): una junto a sus murallas y otra a 
una distancia de 2,2 km14

Llama la atención cómo los enclaves rura-
les del entorno vareyense de nueva planta no se 
constituyeron hasta la marcha de la legión15. El 
epígrafe de la caesaraugustana Iulia Severina de 
la necrópolis de la villa de Velilla de Aracanta 
(Agoncillo, La Rioja) se fecha a mediados del 
siglo I (Espinosa, 1986: 37-39, n.º 17). Los asen-
tamientos de Quilinta (Labeaga, 1999-2000: 227-
228), La Granja o Soto Galindo (Labeaga, 1997: 
176-184) en Viana tienen una cronología similar 
a los que se fueron uniendo a partir de época Fla-
via La Grajera (Logroño, La Rioja), El Regadío 
(Alberite, La Rioja) (Espinosa, 1994a: 124-126), 
Reduelos (Murillo de Río Leza, La Rioja) o La 
Tejera (Ribafrecha, La Rioja) (Íñigo et alii, 1998: 
215-217). Contrasta la ausencia de hábitats de 
nueva creación en el entorno vareyense durante la 
primera mitad del siglo I, quizá por estar ligada la 
tierra a la jurisdicción militar o por la inexistencia 
de un enclave urbano que jerarquizase el pobla-
miento del entorno, con ejemplos en el ager de 
Calagurris Iulia16 o en el territorio de las futuras 
civitates de Cascantum (Cascante, Navarra)17 o 
Cara (Santacara, Navarra)18. 

14 Este último cumple con una demarcación ya constatada 
en algunas provincias como Pannonia denominada leuga pri-
ma (Morillo y Durán, 2017: 526-531).

15 Solo continúan en uso poblados prerromanos como La 
Custodia (Viana, Navarra) u Oyón (Álava) (Gil, 1997: 35)

16 La excavación en La Torrecilla Baja V puso de mani-
fiesto la existencia de un asentamiento plenamente integrado 
en la centuriación calagurritana que comenzó a funcionar 
durante el cambio de Era (Antoñanzas e Iguácel de la Cruz, 
2018).

17 La villa de Piecordero I contaba con un completo tor-
cularium que ya evidencia una explotación vitivinícola en el 
Ebro medio durante el Principado (Gomara et alii, 2020)

18 El enclave rural de Los Olmos/Aguilar II en Murillo el 
Cuende cuenta con el patrón de asentamiento propio de una 
villa con bases económicas agropecuarias en época augustea 



ADRIÁN CALONGE MIRANDA60

Gladius, XLIII (2023), pp. 53-67. ISSN: 0436-029X; eISSN: 1988-4168. https://doi.org/10.3989/gladius.2023.04

En el enclave urbano de Vareia civil hubo un 
taller alfarero que realizaba terra sigillata hispa-
nica cuya decoración estaba inspirada en los es-
tándares tritienses a partir de la segunda mitad del 
siglo I. Se encontró un molde de la forma Dragen-
dorff 37 en un contexto secundario. Servía para 
producir piezas decoradas donde destaca un friso 
de aves rapaces con alas extendidas en su parte 
superior (Luezas y Andrés, 1993: 74-75). Posible-
mente este tipo de ornamento zoomórfico venga 
dado por la reminiscencia de ese pasado militar y 
la demanda de un cuerpo ciudadano formado por 
los veteranos de la legión y sus familias. Personas 
que se enterraban en la floreciente ciudad. De esta 
manera, se encontró un friso dórico decorado con 
la cabeza de un bóvido perteneciente a un mau-
soleo turriforme, un toro que pudo corresponder 
con el estandarte de la propia legión o el papel del 
ejército en la transmisión de las modas italianas 
(Espinosa, 1996: 434-436).

3.  EL CONTINGENTE DE VAREA Y LA 
POLÍTICA DE TIBERIO EN HISPANIA

El asentamiento principal de la legio IIII Ma-
cedonica se encontraba en Herrera de Pisuerga 
(Palencia), en la confluencia de los ríos Burejo y 
Pisuerga. Comenzó teniendo unas estructuras en 
madera mientras que fue reformado con el cambio 
de Era y Tiberio petrificando las edificaciones19 y 
una reducción de tropas (Pérez e Illarregui, 2006: 
343-346)20. Las estructuras del campamento de 

(Nuin y Mateo, 2011)
19 El Cuartel I y II depararon parte de los barracones eje-

cutados en madera (Morillo et alii, 2006: 326). Los Ángeles 
3 añadió su petrificación a partir del cambio de Era con una 
remodelación a gran escala donde en los hábitats con cimen-
tación de piedra sobre los que se erigieron muros de tapial, 
adobe o madera que se unían a otros restos en las calles Anaga-
llo, Chorquilla o La Ermita (Morillo et alii, 2006: 329; Costa, 
2013: 279-280).

20 En las diferentes intervenciones arqueológicas en He-
rrera de Pisuerga se ha podido observar cómo en época tiberia-
na se produjo una reducción en la superficie del campamento. 
Dentro del solar del antiguo Cine Avenida se encontró parte 
del foso y una torre amortizados al final del gobierno de Ti-
berio (Illaguerri, 2002: 159-160; Costa, 2002: 277-278). En 
la avenida Eusebio Salvador 53 se descubrió una construcción 
con muros de sillares y su conversión en el vertedero de un al-
far a finales del gobierno del segundo emperador. Se interpreta 
como un retraimiento de las defensas del sector meridional y 
una reorganización interna durante el gobierno tiberiano (Illa-
guerri, 2002: 159). 

la legión VI Victrix también tuvieron cambios si-
milares a principios del reinado de Tiberio (Mo-
rillo, 2012: 228-232). La plausible reducción del 
contingente militar de la legio IIII Macedonica 
atestiguada en la reordenación de su campamento 
durante el gobierno de Tiberio se enmarca en una 
redefinición de la presencia militar en Hispania. El 
afianzamiento de los castra legionis de Herrera de 
Pisuerga y León con estructuras pétreas anuncian 
la voluntad por parte del poder central de consoli-
dar al ejército hispánico. Así mismo, debió impli-
car una readecuación del papel y de las funciones 
asignadas a las tropas como pudo ser la organiza-
ción y puesta en marcha de las explotaciones aurí-
feras del noroeste, uno de los mayores polos eco-
nómicos de la península (Morillo, 2017: 215-216).

La política de Tiberio en el valle del Ebro con-
tinuó la llevada a cabo por su predecesor impul-
sando su conexión con otras zonas de la península 
gracias a un completo programa de construcción 
y reforma de obras públicas. Se rehabilitó la cone-
xión de la capital conventual caesaraugustana con 
Pompaelo mediante un enlace directo que aprove-
chaba el trazado de la calzada de las Cinco Villas 
hasta Sádaba donde se producía una bifurcación 
hacia el oeste que, tras hacer una parada en Cara 
(Santacara, Navarra), viraba al norte buscando la 
actual Pamplona. Se encontraron miliarios vincu-
lados a esta vía en Castejón de Valdejasa21, Ejea 
de los Caballeros22, Sádaba23, todos ellos en la 
provincia de Zaragoza; y en Santacara por partida 

21 CIL XVII-01, 146: [Ti(berius)] Caesar divi Aug(usti) 
f(ilius) / [d]ivi Iuli n(epos) Augustu[s] / pontifex maxsumus / 
co(n)s(ul) V imp(erator) VIII tribu/nica pote(state) XXXIIII / 
m(ilia) p(assuum) X[XXV].

Fechado entre el 32 y el 33, Caesaraugusta es el caput 
viae a una distancia de 35 millas (Lostal, 2009: nº 2, 204-205).

22 Lostal, 1991: nº 31: [Ti(berius) Caesa]r divi Aug(usti) 
f(ilius) / [divi Iuli n(epos)] August/[us pontif]ex max/[sumus 
co(n)]s(ul) V imp(erator) / [VIII tribu]nicia po/ ------.

Fechado entre el año 31 y el 37 (Lostal, 2009, nº 4, 206-
207). 

23 CIL XVII-01, 149: 
Inscripción A: Ti(berius) Caesar divi / Augusti f(ilius) 

divi / Iuli n(epos) Augustus / pont(ifex) maxsumus / co(n)s(ul) 
V imp(erator) VIII tribunic(ia) / potestate XXXIIII / m(ilia) 
p(assuum) LXV. 

Inscripción B: Ti(berius)] Caesa[r divi] / [Augu]sti 
f(ilius) div[i Iuli n(epos)] / [Augus]tus po[nt(ifex)] / [max]su-
mus co(n)s(ul) V / [imp(erator)] VIII tribunic(ia) / [pot]estate 
XXXIIII / m(ilia) p(assuum) LXV. 

Inscripción doble que podría considerarse como el punto 
de bifurcación de la vía de las Cinco Villas y el enlace rumbo 
a Cara. Se fecha entre el año 33 y 34 y el caput viae era Zara-
goza (Lostal, 2009: nº 6, 208-209). 
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doble24 con una cronología media entre el año 32 y 
el 33. Fechas similares proporcionan los miliarios 
hallados en la calzada que unía Caesar Augus-
ta con la cabecera del Duero por) Augustobriga 
(Muro de Ágreda, provincia de Soria) y Numantia 
(Garray, provincia de Soria en la vía del Itinera-
rio de Antonino «Item ab Asturica per Cantabria 
Caesar Augusta» (Itin. Ant., 442.2-443.2)25. 

24 CIL XVII-01, 152: [Ti(berius)] Caesar divi Aug(usti) / 
f(ilius) Aug(ustus) co(n)s(ul) II / trib(unicia) potestat(e)] XVI 
/ imp(erator) VII pont(ifex) max(simus) / m(ilia) p(assuum) II. 

Es el más antiguo de los encontrados en el entorno carense 
y se fecha entre el 14 y el 15. Referencia a Cara como caput 
viae (CIL II, 4905. Lostal, 1992: nº 34, 41-42).

CIL XVII-01, 202: Ti(berius) Caesar divi / Aug(usti) 
f(ilius) Aug(ustus) divi / Iuli n(epos) pont(ifex) m/ax(simus) 
co(n)s(ul) V inp(erator) VIII / trib(unicia) potestat(e)] XXXIIII 
/ m(ilia) p(assuum) I.

Realizado entre el año 32 y el 33, vuelve a ofrecer el cuen-
teo de las millas desde Cara que fue mencionada como mansio 
de la calzada Caesar Augusta-Pompaelo en el Anónimo de 
Rávena (IV, 43, 192-198) siglos después (CIL II, 4904. Lostal, 
1992: n.º 33, 40-41).

25 El número de miliarios de Tiberio es mayor que los 
conocidos de Augusto, Claudio o Nerón en el Duero y la co-
nexión entre su cabecera y el Ebro forma parte de un proceso 
de promoción política, económica y de integración llevada a 

Una prueba de la reordenación de esta calzada 
en la provincia de Soria en época tiberiana quedó 
recogida en los miliarios. Un miliario de Augusto 
encontrado en Arancón tomaba cómo caput viae 
la capital conventual caesaraugustana (Pérez y 
Gillani, 2006-2007: 212-221) mientras en los de 
su sucesor variaba. En el de Muro de Ágreda (CIL 
XVII-01, 224) fechado entre el 33 y el 34 tomaba 
como referencia Turiaso (Tarazona, provincia de 
Zaragoza). El de Pozalmuro (CIL XVII-01, 228) 
y Aldeapozo (CIL XVII-01, 230), similar en cuan-
to a su cronología, hacía lo propio Augustobriga 
(Muro de Ágreda, provincia de Soria). Ambas 
ciudades pertenecían a conventos jurídicos dife-
rentes siendo considerados los enclaves urbanos 
más cercanos a los límites administrativos de es-
tos como capita viarum, algo similar a lo observa-
do entre el conventus Caesaraugustanus y el Car-
thaginensis dentro de la calzada entre Complutum 
(Alcalá de Henares, Comunidad de Madrid) y 
Carthago Nova (Cartagena, Región de Murcia)26. 

cabo durante el periodo de gobierno del segundo emperador 
(Santos, 2018: 176-178). 

26 En el territorio del Conventus Caesaraugustanus, se 
considera como caput viae a Complutum tal y como se puede 

Figura 6. Vías con intervenciones llevadas a cabo durante el gobierno de Tiberio (en gris claro) (elaboración 
propia).
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De esta manera se mejoraba el circuito econó-
mico del valle del Ebro abriendo la puerta al puer-
to de Oiasso (Irún, Guipúzcoa), salida al mar del 
Conventus Caesaraugustanus, con la calzada que 
unía Pamplona con Irún que se debió intervenir 
y ejecutar también durante el reinado de Tiberio. 
Además, Pompaelo ofrecía igualmente un enlace 
con la vía De Hispania in Aequitania que finaliza-
ba en Burdigala, actual Burdeos, en el corazón de 
Aquitania (Itin. Ant., 455.5-456.5). El alto Duero, 
por su parte, era fuente de otras oportunidades, 
especialmente desde el punto de vista minero y 
ganadero, así como una forma de poder llegar a la 
región noroccidental de la península por el sur del 
Sistema Ibérico. 

La conexión del Ebro en época de Tiberio con 
estas zonas ampliaba las posibilidades económicas 
de las comunidades cívicas y otros asentamientos. 
Con Augusto se produjeron las promociones ju-
rídicas de ciudades como Calagurris Iulia o la 
fundación de Caesar Augusta. Su sucesor proba-
blemente añadió al listado de entidades urbanas 
privilegiadas en el valle del Ebro los municipia de 
Graccurris (Alfaro, La Rioja) y Cascantum (Cas-
cante, Navarra)27. Ambas contaron con una roma-
nización temprana tal y como ha quedado paten-
te en una estancia productiva de carácter oleico 
(Hernández y González, 1983: 612-613) y vivien-
das para el caso riojano28 y pavimentos de opera 

observar en el miliario de Valtierra (CIL XVII-01, 253) mien-
tras que en el Carthaginensis cómo lo era la actual Cartagena 
tal y como pusieron los epígrafes de de la ermita de Nuestra 
Señora de Entresierras (Huelves, provincia de Cuenca) (CIL 
XVII-01, 294 y CIL XVII-01, 295). En uno se conservó parte 
del topónimo y en el otro prácticamente la distancia hasta esta 
capital conventual (Abascal y Cebrián, 2007).

27 Mantenemos la fecha en época Tiberiana ya que solo 
emitieron moneda durante el reinado del segundo emperador 
mientras que en otras promociones jurídicas augusteas como 
Turiaso, Calagurris Iulia u Osca, sí tuvieron producción 
numismática tanto con Augusto como con Tiberio. Además, 
en el caso de la actual Alfaro, no se han detectado obras de 
monumentalización hasta el periodo de gobierno del segundo 
emperador. 

28 Tres grupos de pavimentos: uno primero muy similar a 
los encontrados en Cascante, un segundo con un motivo cen-
tral formado por un sexifolio y motivos zoomórficos y vegeta-
les y un tercero perteneciente a una misma casa. La cronología 
aportada habla del último cuarto del siglo I a. C. (Hernández et 
alii, 1990: 33-35). En el territorio de la ciudad se produjo una 
intervención sobre el río Alhama creando un conjunto monu-
mental al servicio de la calzada del Ebro y con fines religiosos 
que incluía una presa, un puente y un ninfeo (Hernández et 
alii, 1999: 239-260).

signina para el navarro29, todas ellas de cronolo-
gía tardorrepublicana. Ambas emitieron moneda 
solamente durante el periodo tiberiano donde se 
plasmaba su rango municipal privilegiado como 
municipium y el nombre de este emperador y esto 
debió producirse al concederse la promoción jurí-
dica (Santos, 2017: 376-377). 

La prosperidad de todas estas medidas del pe-
riodo de gobierno de Tiberio impulsó grandes pro-
yectos urbanísticos en algunas de estas civitates 
en los que se desconoce si hubo o no participación 
o financiación del poder central. Caesar Augusta 
reformó o amplió su complejo foral (Casabona 
y Pérez, 1991: 20-26; 1994, 91-92; Erice, 2011: 
146-152), se construyó el teatro para 6.000 espec-
tadores y se renovó red de saneamiento (Beltrán, 
1993: 100-103). Tras la previsible promoción ju-
rídica a municipium de Graccurris en época Tibe-
riana, se inició su proceso de monumentalización 
del que sabemos de la construcción de un gran 
edificio con funciones religiosas (Martínez y Jor-
dán, 2016: 263-264). Misma cronología comparte 
el sistema de distribución de agua y de las fuentes 
para su disfrute (Martínez, 1993: 25).

Calagurris Iulia acuñó igualmente moneda 
durante el gobierno de Augusto y de Tiberio e ini-
ció un programa de obras durante el primer cuarto 
del siglo I. Destaca la cuidada escenografía de su 
entrada oeste formada por dos complejos terma-
les y el circo (Calonge, 2020: 135-140). La fecha 
del planeamiento del espacio de espectáculos se 
debió producir durante los últimos años del reina-
do de Tiberio, ya que la construcción tuvo como 
resultado el arrasamiento de una vía, varios com-
plejos industriales o una necrópolis. Las obras, sin 
embargo, se prolongaron hasta la época de Clau-
dio (Cinca, 2018: 255-267).

El interés por el valle medio del Ebro por parte 
del segundo emperador auspiciando la construc-
ción de nuevas conexiones viarias conllevó un 
afianzamiento del circuito económico local y re-
gional. Sin embargo, hay que tener muy en cuenta 
que el método más rápido y seguro de transporte 
de mercancías era el uso de los cauces fluviales 

29 En 1970 se intervino en los restos de una edificación 
con pavimentos de opus signinum que apoyaban directamente 
sobre la tierra virgen y fechados entre los años 70 y 50 a. C. 
(Mezquíriz, 1971: 278-281), evidencia que se suma al ánfora 
vinaria (Dressel 1-B), cronológicamente en el mismo periodo, 
que se encontró en 1962 cuando se ejecutaba una ampliación 
de las instalaciones de la Bodega-Cooperativa de Cascante 
(Mezquíriz, 1962: 417-418).
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y el Ebro podía convertirse en una vía de comu-
nicación. Plinio escribió que Vareia era el primer 
punto del tramo navegable de este curso, al menos 
administrativamente, lo que supuso que en algún 
momento se tuvo que llevar a cabo una organi-
zación para la explotación del río. La atención 
que el tramo del Ebro entre Logroño y Zarago-
za tuvo para el gobierno de Tiberio junto con la 
reducción del contingente militar de Herrera de 
Pisuerga pueden ser dos factores que expliquen 
la instalación de un destacamento de la legio IIII 
Macedonica en Varea. Habida cuenta de la labor 
del ejército en el noroeste poniendo en explota-
ción los recursos mineros y las funciones policia-
les y de administración que debieron tener tras las 
reformas tiberianas, la presencia de los soldados 
en Logroño pudo tener una función similar: la or-
ganización de la navegabilidad del Ebro, además 
de la vigilancia del cruce de caminos vareyense y 
de la principal calzada que conectaba el sector no-
roccidental de la península con el Mediterráneo. 

Dos son las posibles infraestructuras relacio-
nadas con el uso de Ebro como vía de navega-
ción. Durante los años 60 apareció una obra de 
cimentación ejecutada mediante una hilada de si-
llares con un alma interior de opus caementicium 
correspondiente a una infraestructura construida 
sobre la lámina de agua cuya funcionalidad pudo 
ser un puente o una presa (Pascual y Espinosa, 
1981: 74)30. En Alfaro se encontró un conjunto 
monumental del que formaban parte una presa, un 
puente, un ninfeo y un templete fechado durante 
el Principado (Hernández et alii, 1999: 241-245). 
Su funcionalidad es problemática, ya que el des-
nivel entre su situación y la desembocadura del 
curso en el Ebro es de apenas 5 metros, por lo 
que la superficie de regadío posible era limitada 
habida cuenta de que la lámina de agua de ambos 
cauces era mayor durante el Altoimperio que en 
nuestro tiempo ya que la antropización del Ebro 
era mucho menor que la actual. Otra posibilidad 
es que ayudase a la regularización del afluente del 
Hiberus posibilitando su navegabilidad. 

Aprovechando su cauce, se comerciaban las 
producciones del alfarero calagurritano Gaius Va-
lerius Verdullus. Su centro se ubicaba en el yaci-
miento riojano de La Maja (Pradejón-Calahorra) 
teniendo su apogeo entre el Gobierno de Tiberio 

30 Describieron también la aparición de un estribo y tres 
cepas de un puente de un total de nueve. Sin embargo, lo más 
probable es que se tratase de un paso pétreo del siglo XVIII 
(Arrúe y Moya, 1998: 508).

y el periodo Flavio (Garrido, 2002: 91-92). Para 
la época claudiana, ya se tienen constancia de 
fragmentos de este officinator en Varea con seis 
hallazgos (Espinosa et alii, 1994: 201-203) y dos 
más en el yacimiento de Quilinta (Viana, Nava-
rra), en la margen izquierda del Ebro y al norte del 
barrio logroñés (Labeaga, 1999-2000: 227-228)31 
o el aceite del entorno de Segia (Ejea de los Ca-
balleros, provincia de Zaragoza) como demuestra 
el sigillum Porci·Birri·Segiensis (Espinosa et alii, 
1994: 187-188). Su forma de llegar al enclave va-
reyense debía ser seguir la vía de las Cinco Villas 
hasta alcanzar alguno de los muelles del Ebro para 
remontar el río hasta su destino. Ambos ejemplos 
se movieron en un circuito económico cuyo eje 
era el Hiberus en un entorno que tenía que estar 
organizado a través de mercatores y negoriatores 
que debían pagar sus impuestos y tasas correspon-
dientes ante funcionarios como Irenaeus, dispen-
sator del puerto de Ilipa Magna (Alcalá del Río, 
provincia de Sevilla) a finales del siglo II (CIL II, 
1085=AE 1950, 139a=AE 1981, 494=AE 2015, 
568). 

Tal y como ha señalado Juan José Palao Vi-
cente, cuerpos militares repartidos por las vías de 
comunicación pudieron asumir labores de mante-
nimiento y remodelación de determinadas obras 
públicas32 poniendo como ejemplo los trabajos 
de reparación en la vía del Ebro constatadas en 
la provincia de Burgos, en Padilla de Abajo, muy 
cerca de Segisamone, actual Sasamón, en un hito 
fechado entre los años 33 y 34 (CIL XVII-01, 
143=Lostal, 1992: n.º 38, 45-46), cronología tibe-
riana similar a las intervenciones en Navarra o en 
la provincia de Soria. 

31 En 1992 se dio a conocer un conjunto de 20 fragmentos 
cerámicos encontrado en Quilinta mediante prospección, dos 
de ellas firmadas por Verdullus y el resto con escenas eróticas, 
de vida cotidiana, motivos florales y una carrera circense co-
rrespondiente a varias piezas. Todas ellas provienen del alfar 
de La Maja, especificamente, de una estancia rectangular que 
contaba con una pequeña piqueta, la posible zona de torneado, 
varias herramientas de alfarero y una gran cantidad de produc-
ciones de este artesano. El obrador se situaba junto a un amplio 
patio que articulaba el complejo desde donde se podía acceder 
a los hornos y a las grandes piletas (González et alii, 1997: 27-
30; más recientemente Baratta, 2016 y 2017).

32 Como hipótesis pone de ejemplo pequeños estableci-
mientos cuadrangulares con doble foso constatados en otras 
zonas del Imperio. Admite que estos «campamentos sin tro-
pas» tienen la dificultad de saber la tipología de sus acantona-
mientos y sus labores (Palao, 2017: 168-172).
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4. CONCLUSIONES

La confluencia de los ríos Iregua y Ebro crean 
un promontorio en la margen derecha de este últi-
mo cauce. Se encuentra lo suficientemente eleva-
do como para dominar el entorno más inmediato 
mientras mantiene alejadas las aguas de ambos 
cauces en caso de crecida. En época de Augus-
to, fue en esta orilla donde se desarrollaron las 
principales infraestructuras viarias de la región, 
la red de núcleos urbanos con sus primeras obras 
de monumentalización, los enclaves rurales y la 
ordenación del territorio.

Tiberio continuó con el interés por el valle me-
dio del Ebro propiciando la mejora de sus cone-
xiones terrestres con el puerto cantábrico de Irún 
y las provincias galas a través la actual comunidad 
foral de Navarra y con el alto Duero reordenando 
el entramado viario entre Caesar Augusta, Turia-
so y Numantia. Su periodo de gobierno coincidió 
con un amplio programa de construcción de es-
pacios públicos en varias ciudades destacando la 
capital conventual de Zaragoza. 

Durante su reinado también se llevó a cabo 
una reorganización del ejército de Hispania que 
se componía principalmente de tres legiones: la 
IIII Macedonica, la VI Victrix y la X Gemina y 
un conjunto de cuerpos auxiliares. El objetivo era 
replantear el papel de la milicia tras el proceso de 
conquista del norte peninsular y la petrificación 
de los recintos campamentales transmitiendo un 
mensaje claro: la consolidación de la presencia no 
solo de los soldados sino del mismo poder roma-
no. Las funciones de estas tropas debieron incluir 
labores de vigilancia, construcción de obras públi-
cas y organización administrativa del que estaba 
destinado a convertirse en uno de los polos eco-
nómicos más importantes del Imperio: las minas 
del noroeste.

Es en este contexto en el que hay que ubicar 
el recinto militar de Varea del que apenas han lle-
gado restos arquitectónicos, pero sí tres epígrafes 
funerarios, uno de un soldado y dos de sendos ve-
teranos. El primero falleció durante la época de 
Tiberio mientras que los otros dos debieron pe-
recer entre los periodos de gobierno de Nerón y 
el de Vespasiano. El barrio logroñés es el lugar 
donde más inscripciones funerarias ligadas a la 
legio IIII Macedonica han aparecido en Hispania 
y evidencian la creación de un cuerpo ciudadano 
con pasado militar y que se convertiría en la aris-
tocracia del núcleo civil de Vareia. 

Entre Tiberio y Claudio, momento en el que 
partió la unidad militar hacia el norte, es relevan-
te el hecho de que en el entorno vareyense no se 
crease ningún asentamiento rural en el entorno 
más inmediato de Varea salvo uno: el enclave del 
Centro Histórico de Logroño. Posiblemente esto 
se pueda explicar por la jurisdicción militar al que 
estaría ligado el terreno o que aún no existía un 
núcleo jerarquizador del poblamiento del lugar 
mientras que, en otros enclaves urbanos, sí que 
los hubiera. La dicotomía entre un recinto militar 
y otro civil es un modelo observado a diferentes 
escalas en la península ibérica, especialmente en 
los recintos campamentales principales. 

¿Cuál podría ser el motivo del asentamiento 
de soldados de la legio IIII Macedonica en Varea? 
Posiblemente participasen en la renovación de las 
infraestructuras públicas tal y como ya hicieron 
en la construcción de la Vía de las Cinco Villas 
en la provincia de Zaragoza o en ciudades como 
Los Bañales o Caesaraugusta, de vigilancia, en-
tre otras (Le Roux, 2019: 138-140). Sin embargo, 
otra posibilidad es que ayudasen a la puesta en 
funcionamiento de la explotación del Ebro como 
eje de comunicación del que Vareia era el primer 
punto administrativamente hablando, como ya hi-
cieron con otros puntos económicos importantes 
como parte de la minería en el noroeste. El Ebro 
medio se benefició de la actuación del ejército que 
ayudó a una integración de las comunidades cívi-
cas de manera más rápida y del desarrollo econó-
mico de la región.
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